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   Capítulo 7.PRIVATE 

LA SEGUNDA PARTE

DEL SIGLO XIX EN

AMERICA

MAPA DE RASGOS. AMERICA 1850 - 1900
	PRIVATE 
 
HECHOS HUMANOS
	
HECHOS EDUCATIVOS
	
HECHOS DE IGLESIA

	 1857. Guerra entre Brasil y Argenti​na.

 1861. Expedición francesa a México, ante la negativa a pa​gar la deuda externa.

 1861. Guerra civil Norte​ame​ri​ca​na hasta 1865. Ven​cen los antiesclavistas.

 1864. Maximiliano de Aus​tria, Emperador de México. Abandonado y derro​ta​do, es fusilado en 1867.

 1865. Guerra entre Argenti​na y Paraguay. Des​trucción cruel y sin pre​cedentes de la pobla​ción para​guaya.

 1867. El Dominio del Cana​dá se declara indepen​diente.

 1867. Dicta​dura de Juárez en México. Persecución reli​giosa y múltiples muertes.

 1876. Dictadura de Porfirio Díaz en México.

 1889. Brasil se erige en Repú​blica, al destronar la monar​quía.

 1898. Guerra hispanoame​rica​na. Pérdida de Cuba y Filipinas para España.


	 1852. Se funda la Universi​dad de Laval, en Quebec.

  1867. Laicización de toda docencia en México.

  1860. La sociedad de casi toda Suramérica se mantiene en estamentos muy cerrados. La educación y la cultura que​da en manos de los crio​llos y de los emigrantes. Las diver​sas etnias originales se rele​gan cada vez más: gran po​bre​za en las zonas rurales.

 1869. El Gobierno de García Moreno, antiguo Rector de la Universidad de Quito, origina un gran rena​cimiento cultural en Ecuador, que se colo​ca a la cabeza de la ciencias y las artes en Lati​no​américa.

  1876. Graham Bell inventa el teléfono.

  1884. Leyes sobre la laici​dad en las escuelas de Ar​gentina y prohibición de toda enseñanza religiosa en las horas escola​res.

 1889. Se erige la Universi​dad Católica de Washington.


	 1852. En Balti​mo​re, Pri​mer Sínodo de Obispos de USA.

 1857. Se intensifica la per​se​cución religiosa en Méxi​co, por Benito Juárez, que luego suavizó en 1876 Porfi​rio Díaz.

 1858. Se funda en Roma el colegio Pío Latinoamericano, para formación del clero.

 1862. Concordato entre Nicaragua y la Sta. Sede.

 1866. Segundo Sínodo en USA. La Iglesia condena el Ku-klux-klan.

 1870. Guz​mán Blanco ex​pulsa de Ve​ne​zuela a reli​giosos y Congregacio​nes.

 1871. Separación en Chile entre Iglesia y Estado. Le​yes sectarias en Guate​mala.

 1875. Pío IX nombra a Mns. John McCloskey, pri​mer Car​denal de USA.

 1887. Concordato de la Sta Sede con Colombia.

 1889. Proclamada la Repú​bli​ca en Brasil, se declara sepa​ra​ción entre Iglesia y Estado.


   Organizadas y consolidadas las diversas naciones surgidas de los movimientos liberadores de la primera mitad del siglo, la transformación social se acelera en la segunda parte. Las poblaciones se lanzan a la libre e ilusionada configuración de la propia cultura. En cien años de Historia, la tierra descubierta por Colón logrará lo que en mil había hecho la vieja Europa: adquirir conciencia de sí misma y entrar en el concierto de las naciones con vocación de protagonismo.


   En el Norte se va logrando con rapidez la unión política en la forma federal. Con ella, surge la fuerza comercial, científica y artística, que luego se trasladará a la influencia espiritual y moral para otras regiones del planeta.


   En el Sur, el germen de la división y de la insatisfac​ción por las fronteras generará actitudes de rivalidad y gérmenes de debilidad. Incluso desembocará en guerras crueles, al estilo de la que arrasa al Paraguay.

   Las mayores dificultades que acechan a las jóvenes Repúblicas del Sur son la incompetencia y el sectarismo de los gobernantes de turno. Frecuentes golpes de Estado y dominio de Partidos de talante totalitario se van adueñando del poder. Ello impide el progreso y la paz. Se hunden las diversas economías en aras de beneficios egoístas de los grupos privilegiados.

   Las dos Américas, la unida del Norte, que sigue creciendo a pesar de su cruenta "Guerra de Secesión" entre 1861 y 1865, y la fragmentada del Sur, manipulada por los intereses de minorías egoístas, van a seguir durante más de un siglo caminos divergentes. El estilo de cada una se perfila de manera diferente, a pesar de que son muchos los emigrantes que a ambas latitudes llegan de todos los países de Europa y de Asia.


   La del Norte crecerá en poder, en bienestar y en arrogancia, dictando la política exterior de todo el Continente, como si de territorios propios se tratara. Tal era el espíritu de la Doctrina Monroe, enunciada en el Congreso el 2 de Diciembre de 1823. 

   La del Sur se debatirá en luchas intestinas, en rivalidades empobre​ce​doras, alejándonse cada vez del sueño unionista de los llamados "Libertadores", que aspiraban a una unión moral, política y económica, que hiciera a los pueblos libres, fuertes y fraternales.

   Por lo que se refiere a los rasgos religiosos, las diferencias serán también notables, aunque nunca llegarán a ser antagónicas.


   -  La herencia religiosa del Norte, de naturaleza puritana y formali​dades protestantes, se va a complementar, incluso fortalecer, por la savia católica que llega con los emigrantes europeos de las naciones católicas (irlandeses e italianos sobre todo) y con la anexión de los territorios de Texas y Nuevo México (los hispanos y chicanos por el sur). 


    El pluralismo se introduce en las formas de vida norteamericana cada vez más, siendo factor decisivo el incremento numérico de los católicos, de mayor expansión demográfica que los de origen sajón. Sus iniciativas y su juventud espiritual serán decisivas en la vida de estas extensas zonas, en donde los antiguos habitantes, después de grandes exterminios en los comienzos del siglo, serán relegados a "reservas" curiosas con más significado de símbolo arqueológico que de respeto a la minoría racial.


   -  La herencia espiritual del Sur va a ser eminentemente católica y se producirá con frecuencia el divorcio esterilizador entre la clase dirigente y las masas populares. La primera procede mayoritariamente de la ascendencia europea y se debatirá con frecuencia con pretensiones laicistas y sectarias suscitadas por los grupos masóni​cos. 


    La población sencilla, los campesi​nos nutridos con los grupos primitivos y los proletarios de la ciudades de no diferente ascendencia, serán mayorita​ria​mente católicos y afectos a las prácticas cultuales, morales y sacramentales.

   La Iglesia católica cobra importancia decisiva en América a lo largo del siglo XIX por motivos diferentes. En el Norte, por ser fermento en una sociedad no católica, a la cual aporta idea​lismo, valores evangélicos de solidaridad y de justicia, sentido trascendente y elevado de la vida. En el Sur, porque contribuirá a conservar las tradiciones cristianas que se fueron imponiendo en la poblaciones urbanas de los tiempos coloniales.

   Con todo, la Iglesia arrastrará en los años venideros dos lacras hirientes. En el Norte su influencia llegará tarde para evitar la masiva exterminación de los indígenas, implacablemente acorralados y reducidos a minorías insignificantes. El recuerdo de esa "limpieza étnica" va a resultar triste y empobrecedor.

   En el Sur, la Iglesia se convertirá en fuente de orientación y consuelo del pueblo explotado en lo teórico. Pero arrastrará el pecado de no haber sabido aportar mayor exigencia para lograr una sociedad más justa, solidaria y evangéli​ca. Será elemento moderador para los grupos dirigentes. Hará lo posible por promover la justicia y la solidaridad. Pero no será suficiente.

   En esa vocación de ser conciencia crítica y profética, es donde los religiosos de los diversos Institutos, más que los sacerdotes seculares, juegan a lo largo del siglo una misión providencial: van abriendo cauces y criterios orientadores.


   En el Norte, el predominio protestante no impide que haya enorme fecundidad creadora para dar cabida a nuevos proyectos fundaciona​les. Los católicos de Norteamérica se abren camino, en parte por su incremento demo​gráfico y también por la valía de muchos de ellos.


   Muchas de las iniciativas de Institutos educadores están asociadas en estas latitudes a la enorme ola emigratoria que llega proce​dente también de países tan católicos como Irlanda e Italia. Son ellos la fuerza religiosa mayor con que se van nutriendo las tendencias cristianas del nuevo Continente y los que dan muchas veces los modelos y pautas que pueden ser seguidos.


   En el Sur, la tradición católica pesa de tal manera, que no son suficientes todas las propagandas y recursos empleados por otros grupos no católicos, a fin de arraigarse en el terreno. Y, aunque su presencia no es estorbada normalmente por leyes ni aversiones inmotivadas, no cuajan en exceso entre la población. Se puede decir con todo rigor que el corazón latinoa​mericano sigue afianzado en el catolicismo romano de forma más fiel, popular y gratificante y es heredero de la emigración hispana y portuguesa.

   No es extraño que, ante el incremento de los católicos del Nuevo Mundo, la Iglesia se sienta esperanzada de cara al porvenir. Numerosas iniciativas y servicios comienzan a tener su centro de gravedad en el mundo americano y se entreven determinados fenómenos religiosos que serán preparatorios del siglo XX.

   Los cristianos latinoamericanos comienzan a entender que únicamente con su quehacer acertado van a salvar y promover las grandes riquezas morales y religiosas heredadas. Advertirán que sus compromisos religiosos autónomos constituirán la fuerza espiritual de la sociedad americana posterior. Se traducirá en las virtudes y actitudes propias de estas latitudes: generosidad y bondad de sentimien​tos, amor a la familia, sentido de la libertad, sensibilidad ante las necesida​des ajenas, respeto a la vida, honestidad de costumbres.

   Los hechos fundacionales son especialmente significativos en esta segunda parte del siglo, en función de las grandes necesidades que van surgiendo en la tierra americana. La acogida de la sociedad y de las diversas cristiandades a muchos Institutos es consoladora. Se diversifi​can los servicios y las vocaciones nativas, tanto criollas como de etnias autócto​nas. Se organizan asociaciones y se intenta responder a múltiples necesidades espirituales, sociales, culturales.

   Se conoce el nacimiento de pluralidad de Institutos educativos americanos. Y  especialmente significativos pueden ser algunos Fundadores, a los que podemos aludir como modelos del nuevo espíritu americano.

PRIVATE 
  - Catalina Rodríguez (1823-1896). "Esclavas del Corazón de

           Jesús". Córdoba. Argentina. 1872.

  - Valentín Salinero (1840-1913). "Religiosas del Sdo. Corazón".

           La Habana. Cuba. 1891.

  - Bernarda Buttler (1848-1913) "Misioneras de María Auxiliadora".

           Cartagena. Colom​bia. 1895.

  - Dolores Medina Cepeda (1870-1925 ) y D. Alberici (1846- 1904).

           "Hijas de la Pasión de Jesús". Ciudad de México. 1896.

  - Rosa de Castañeda y Coello (1856-1960) "Reparadoras del Sdo.

           Corazón". Lima. Perú. 1896.

   Pero la lista es enormemente amplia por el dinamismo que adquieren estas regiones. Y su valor creciente y dinámico, a medida que pasan las generaciones, se hace presente en el Continente. Los Institutos religiosos, con atención preferente a las tareas educadoras, se extienden por todos los rincones del País. 

   Entre ellos se pueden citar:

  * Estados Unidos
    - José Sadoc Alemany (1814-1888) y Catalina A. Goemaere (1809-1891).

         "Dominicas del Santo Nombre de Jesús". S. Rafael. S. Francisco. 1851.

    - Eduardo Francisco Daens (1826-1879). "Franciscanas de la Santa Cruz. 

          Bay Settlement. 1851.

    - Juan Neumann (1811-1860) y Bernadita Dorn (1834-1908). "Hermanas

          Francisca​nas". Glen-Riddle Filadelfia. 1855.

    - Benedicta Riepp (1825-1862). "Benedictinas de la Congregación de

          S. Benito". S. Pablo. Minnessota. 1857.

    - Gaspar Rehrl (1809-1881) y Ana María Hazotte (1847-1905). "Hermanas 

          de Sta Inés". Fond du Lac. Milwaukee. Wisncossin. 1858.

    - Isaac Tomás Hecker (1819-1888). "Sacerdotes Misioneros de S. Pablo". 

          Nueva York. 1858.

    - Benedicta Bauer (1803-1865). "Dominicas de Sta. Catalina de Siena".

          Racine. 1858.

    - Panfilio de Magliano (1824-1876) y Alfreda Moes (1828-1899). "Hermanas

          Franciscanas de la Inmaculada". Joliet. Illinios. 1865.

    - Santiago Whelan (1820-1873). "Dominicas de Sta. Cecilia". Nashville.

          Tennesse. 1860.
    - Claudio Dubois (1817-1895). "Hermanas de la Caridad del Verbo Encarnado".

          Galveston. Texas. 1866.

    - José Luis Bihn (1822-1893) y Isabel Schaefer  (1822-1896). 

          "Franciscanas de la Penitencia y de la Caridad". Tiffin. Ohio. 1869.

    - José Fessler (1840-1896). "Franciscanas de la Caridad Cristiana". Manitowoc.

           Wisconsin. 1869.

    - Isabel Hayes (1823-1894). "Misioneras Franciscanas de Jimmac".

           Belle Prairie. Minnessota. 1872.

    - Isabel Armer (1850-1905) y Juan Prendergast (1834-1914). "Hermanas de 

           la Sda. Familia". Misión de S. José. S. Francisco. 1872.

    - Ignacio Bourget (1779-1885). "Hermanas de la Providencia". Holyoke. 1873.

    - Cipriano Venissat (1813-1889) y Adelaina Elvina Vienne (+ 1895). 

           "Hnas. de la Inmaculada Concepción". Labadieville. Loussiana. 1874.

    - María Alessia Hoell (1838-1918) y Paulina Schmid (1850-1929). 

          "Hnas. Escolásticas de S. Francisco". New Cassell. Wisconsin. 1874

    - Alicia Magdalena Thorpe (1846-1879). "Dominicas de Ntra. Sra. del Rosario". 

           New York. 1876.

    - Lucía Eaton Smith (1845-1894). "Dominicas de Sta. Catalina". Glen Fall.

           Nueva York. 1883.

    - Guillermo Hickley Gross (1837-1898). "Hermanas de Santa María". Sublimity. 

           Oregón. 1886.

    - Tomás Preston (1824-1891) y Carolina Donnat (1838-1891). "Hermanas de 

           la Divina Compasión". Nueva York. 1886.

    - Margarita Healy de Murphy (1833-1907). "Siervas del Espíritu Santo y 

           de la Inmaculada". S. Antonio. Texas. 1888.

    - María Cunningham (1859-1940). "Misioneras Auxiliares del Sdo. Corazón".

           Baltimore. 1890.

    - Pierre Barral (1855-1929). "Hermanitas Misioneras de Belén".

           Bethlehem. 1896.

    - Margarita Forrestal (1859-1948). "Franciscanas de la Inmaculada".

           Peoria. Illinois. 1890.

    - Josefina Dudizk (1860-1918). "Franciscanas de la Beata Cunegunda".

           Chicago. Illinois. 1896.

    - María Catalina Drexel (1858-1955). "Hermanas del Stmo. Sacramento".

           Filadelfia. Pensilvanya. 1891.

    - Bertrand Sheridan (1840-1915). "Dominicas de Sta. Catalina de Siena".

           Fall River. Massachussets. 1891.

    - María Isabel Giesen (1860-1950). "Franciscanas de Maryville".

           Maryville. 1894.

    - María Aquinata Fiegler (1848-1915). "Dominicas de Ntra Sra. de la

           Consola​ción". Gran Rapids. 1896.

    - Jacel Fudzinski (1855-1925). "Franciscanas de S. José". Hamburg.

           Nueva York. 1897.

  * Canadá
    - María Esther Sureau-Blondin (1809-1890). "Hermanas de Sta Ana".

           Lachine. Quebec. 1850.

    - Juan María Harper (1801-1869) y Eduwigis Busson (1837-1902).

           "Hermanas de Ntra Sra de la Asunción". Nicolet. Quebec. 1853.

    - Tomás Luis Connolly (1815-1876) y Honora Conmway (1815-1892)

           "Hnas. de la Caridad de la Inmaculada". S. John. New Brunswick. 1854.

    - Aurelia Couette (1833-1905). Adoratrices de la Preciosísima sangre.

           S. Jacinto. 1861.

    - Eladia Virginia Paradis (1840-1912). "Hermanitas de la Sda. Familia".

           Quebec. 1870.

    - Juan Langevin (1821-1892) e Isabel Turgeon (1840-1881). "Hnas. de

           Ntra. Sra. del Rosario". Rimouski. 1875.

    - Zeferino Moreau (1824-1901) e Isabel Bergeron (1851-1936). "Hermanas de

           S. José". San Jacinto. Quebec. 1877.

    - Juan Remigio Ouellette (1830-1904). "Hermanas de Sta Marta". 

           S. Jacinto. 1883.

    - Catalina Sofía Laforet (1856-1892). "Dominicas del Niño Jesús". 

           Quebec. 1887.

    - José Onésimo Brousseau (1853-1920). "Hermanos de Ntra. Sra. de los

           Campos". 1902. Y con Virginia Fournier (1848-1918).

           "Hermanas del Perpetuo Socorro". Bellechase. 1892. 

    - Alexis Louis Manguin (1856-1920) y Eleonor Potvin (1865-1903). 

           "Esclavas de Jesús y María". Masson. Otawa. 1894.

    - Miguel Tomás Labrecque (1894-1932) y Francisca Simard (1851-1937).

            "Hermanas de Ntra Sra. del Buen Consejo", Chicoutin. Quebec. 1894.

    - John Camero (1820-1960) Antigonish. "Hermanas de Sta. Marta". 

             Nueva Escocia. 1894.

  * México
    - Cesárea Esperanza Dárdalos (1809-1884) y José Mª. Vilaseca (1813-1871).

            "Hermanas de San José". Ciudad de México. 1872.

    - José del Refugio Morales (1836-1894) y Dolores Vázquez (1850-1896).

            "Francisca​nas de la Inmaculada". México. 1874.

    - José Antonio Díaz López (1858-1881). "Hijas del Corazón de Jesús 

             y de Sta. María de Guadalupe". Zacatecas. 1875.

    - Concepción Flores Alcatorre (+1875). "Adoratrices del Stmo Sacramento 

             y de Sta María de Guadalupe. Tlaxpana. 1875.

    - José María Cazarez Martínez (1832-1909). "Hermanas de los Pobres 

             y Siervas del Corazón de Jesús". Morelia. 1878.

    - José Antonio Plancarte Labastida (1840-1898). "Hijas de María Inmaculada              
de Guadalupe". Jacona. Zamora. 1878.

    - José María de Yermo Parres. "Siervas del Sdo. Corazón de Jesús". León. 

             Guanajuato. 1885.

    - Atenágoras Silva y Alvarez (1848-1911) y Juana de la Cueva (1861-1912).

             "Hermanitas del Sdo Corazón y de los Pobres. Colima. 1892.

    - Paolo Anda Padilla (1830-1904). "Hijas Mínimas de la Inmaculada". León. 

             Guanajato. 1886.

    - Pascual Antonio Alvear (1854-1900) y Librada Orozco (1834-1926).

             "Francisca​nas de Ntra. Sra. del Refugio". Zapopan. 1888.

    - Luis Gonzaga de la Torre (1839-1904). "Hijas de Sta. María de Guadalupe".

             Puebla de los Angeles. México. 1888.

    - Manuel Ortiz (1856-1892) y Enriqueta Larrainaz (1854-1925). "Misioneras

             Hijas del Calvario". México. 1888.

    - Inés María Gasca (1863-1938). "Hijas de la Caridad de María Inmaculada".

             México. 1894.

    - Antonio Repiso Martínez (1856-1929). "Hermanas del Divino Pastor". 

             Oxaca. 1897.

  * Cuba.

    - Ciriaco María Sancha y Hervás (1833-1909). "Hermanas de la Caridad 

             del Cardenal Sancha". Santiago. 1869.

  * La Martinica
    - Laura Sabés (1841-1911). "Dominicas Misioneras de Ntra. Sra. 

             de la Libertad". La Martinica. 1869.

  * Colombia
    - Saturnino Gutiérrez (1835-1911) y Gabriela Durán Parraga (1848-1927). 

           "Dominicas de Sta Catalina". Bogotá. 1880.

    - Carolina Brader (1860-1943). "Franciscanas de la Inmaculada". Pasto. 1893.

  * Venezuela
    - Jesús M. Jáuregui Moreno (1848-1905). "Siervas de la Sda. Familia". 

            La Grita. 1884.

    - Calixto González Rodil (1855-1932) e Isabel Lagrange Escobar (1855-1933).

           "Franciscanas del Sdo. Corazón de Jesús". Caracas. 1890.

    - Santiago Machado Oyarzabal (1850-1939) y Emilia Chapellin I. (1858-1893)

           "Hermanitas de los Pobres". Maqueitia. Caracas. 1889.

    - Georgina Febres Cordero (1867-1925). "Dominicas del Santo Rosario". 

            Mérida. 1890.

    - Juan Bautista Castro (1846-1915). "Siervas del Stmo. Sacramento".

            Caracas. 1896.

  * Ecuador
    - José Julio Matovelle Maldonado (1852-1929). "Oblatos del Corazón 

            de Jesús y María". Cuenca. 1873.

            Y con Victoria Urigüen Spinoza (1851-1948).

            "Oblatas del Sdo Corazón de Jesús". Cuenca. 1892.

    - Mereces de Jesús Molina (1828-1983) "Hermanas de Sta. Mariana de Jesús".

            Riobamba. Ecuador. 1873.

    - Beato Ezequiel Moreno Díaz (1848-1906). "Siervas de Jesús". Pasto. 1896.

    - Rosa Elena Cornejo Pazmino (1874-1964). "Franciscanas Misioneras de 

            la Inmacula​da". Quito. 1897.

  * Perú
    - Clara Alvarez Salas (1871-1924) y Alfonso María Sardinas (1842-1902).

            "Franciscanas de la Inmaculada". Lima. 1883.

    - Ermelinda Carrera del Valle (+1914) "Hnas. Franciscanas de la Caridad". 

            Lima. 1892.

    - Angela Recharte Corrales (1872-1957) Y Vicente Vidal. "Misioneras

            Parroquia​les del Niño Jesús de Praga". Chorrillos. 1893.

    - Eustasio Esteban (1860-1945) y Rafaela Veintemilla Villacís (1836-1918).

            "Tericarias Agustinas. Hijas del Stmo. Sacramento". Lima. 1895

    - Teresa del Sdo. Corazón (1856-1950). "Reparadoras del Sdo Corazón".

             Lima. 1897.

  * Brasil  
    - Gaetano de Messina (1807-1878). "Franciscanas de Ntra. Sra. del Buen

            Consejo". Papa-Caça. Pernanbuco. 1853.

    - Juan Francisco Siqueira Andrade (1837-1881). "Franciscanas de Nra Sra.

            del Refugio". Petrópolis. 1871.

    - Vicente Priante (1883-1945). "Hermanitas de Jesús Adolescente".

            Barra Mansa. S. Apolo. 1883.

    - Amable Wisenteiner (+ 1909) y Luis Rossi (1852-1921). "Hermanitas 

            de la Inmaculada Concepción". Nova Trento. 1895.

    - Domingos E. Pinheiro (1843-1924) y Carmelina del Cor. de Jes. (1875-1947).

            "Auxiliadoras de Ntra. Sra de la Piedad". Caeté. 1892.

    - Rita de Casia Aguilar (1859-1906). "Carmelitas de la Divina Providencia".

             Lapa. Río de Janeiro. 1899.

  * Chile
    - Blas Cañas Calvo (1827-1886). "Hermanas de la Casa de María". 

            Santiago de Chile. 1856.

    - María Irizar Arrau (1790-1867). "Hermanas de la Purísima Concepción".

            Chillan. 1859.

    - Dolores Inés Guerrero Larrain (1846-1907). "Hermanas de la Preciosísima

            Sangre". Santiago. 1887.

    - Clemente Díaz Rodríguez (1848-1905). "Hermanas de la Misericordia". 

            Maipo. 1889.

    - Carmen Fuenzalida Iturriaga (1851-1923). "Franciscanas Misioneras de

            la Inmacula​da". Angol. 1889.

    - Magdalena de Jesús Correa Albano (1840-1929). "Carmelitas de Sta Teresa".

            Santiago. 1889.

    - Joaquín Larrain Gandarillas (1822-1897). "Hijas de S. José, Protector de

            la Infancia". Santiago. 1895.

    - Emma Moratorio  (+ 1945). "Hnas de Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro".

            Sayago. 1897.

  * Argentina
    - Jerónimo Emiliano Clara (1827-1892). "Hijas de la Inmaculada Concepción". 

           Córdoba. 1860.

    - Saturnina Rodríguez Zavalia (1823-1896). "Siervas del Corazón de Jesús". 

           Córdoba. 1872.

    - María Benita Arias (1822-1894). "Esclavas de Jesús Sacramentado". 

           Buenos Aires. 1872.

    - Antonio Rasore (1851-1929) y Sofía Bunge (1842-1927. "Hermanas de 

           Ntra. Sra. de la Merced y del Divino Maestro". Buenos Aires. 1872.

    - María Eugenia Cabanillas (1871-1885). "Franciscanas Misioneras".

           Córdoba. 1878.

    - Camila Rodón (1842-1913). "Hermanas Pobres de S. José". Mercedes.

           Buenos Aires. 1880.

    - Mercedes Guerra (1817-1901). "Franciscanas de la Caridad". 

           Buenos Aires. 1880.

    - Rosaura Puebla (1857-1924). "Dominicas del Sto. Rosario". Mendoza. 1883.

    - José Bustamante Gómez (1834-1909). "Adoradoras del Stmo Sacramento".

           Córdoba. 1884.

    - Reginaldo Toro (1839-1904). "Dominicas de S. José". Córdoba. 1884.
    - Angel María Boisdron (1845-1924) y Elmina Paz Gallo (1833-1911). 

           "Dominicas del Santo Nombre de Jesús". Tucumán. 1887.

    - José Leon Torres (1849-1930). "Mercedarias del Niño Jesús".
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